La aportación cristiana propone una clasificación de la existencia y el destino del hombre después de la existencia terrenal, menospreciando el cuerpo. Constituye la educación teocéntrica.


El Cristianismo ha dicho que el hombre está formado por cuerpo y alma, donde el alma es lo importante. La educación es para el alma (“el cuerpo es la cárcel del alma”)

